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S l a A l a F I I a E I B , . 

E l padre parecía devorar á su j i i jo con la v i s ­
ta , examinaba su fisonomía , procuraba leer en . 
todo su semblante, reparaba los gestos, la son-d 
risa que se escapó al joven , y hasta el m o v i ­
miento de sus párpados. Se ocupo en describirle 
los encantos que podia epcoutrar en una dulce y 
l inda compañía rodeados de parientes y de a m i ­
gos; manifestábale como este matrimonio haria 
dichosa á toda su f a m i l i a , se detuvo en hablarle 
hastía1 de los hijos que de esta unión habían de 
nacer, y como esta vez no pudiese menos de son- ! 
reírse el joven. — T ú amas mucho á tu madre," 
^ e s verdad , Al f redo/di jo el bueu anciano, y • 
°as de saber que el amor filial no es comparable 
«on-«fique Dios' nos deposita en el corazón para 
ouestros hijos. Más feliz que nosotros no ten­
drás que temer por ellos. Pasará la borrases, 
y entonces será para t i muy grato el recuerdo de 
•que todo lo habrás hecho por tu anciano padre y 
m t u « c é l e n t e y bondadosa madre. 

E l anciano habló largo tiempo sin que A l f r e ­
do tratase de i n t e r r u m p i r l e . Este último .parecia 
atento y reflexivo. Oyendo á su padre, copside- , 
raba su situación tan estraordioaria a o m o i n e s - ' 
perada. 

Soy m u y joven , dijo en fin en voz baja y 
como sino hablase mas que para él solo , soy 
muy j o v e n , y ¡ademas;.. . 

E l corazón del padre rebosaba de alegría. A d e ­
mas , continuó el', L u i s a es mas joven que yo-

E l padre se puso serio. 
S i , tienes razón, dijo, L u i s a es mas joven que 

t ú . Conviene sin duda asguna, que una muger 
sea mas joven que su marido , y la que te voy á 
proponer lo es aún mas que L u i s a . 

— No es entonces L u i s a ! dijo el joven con ün 
aire triste mezclado de sorpresa. 

A m b o s interlocutores guardaron s i lencio , no 
atreviéndose ninguno de ellos á romperlo. E l p a ­
dre acababa de tocar un resorte imprevisto ; v i s ­
lumbraba un obstáculo en el cual no habia pen­
sado. Su primera idea habia sido | a de salvar á 
su hi jo , y á la segunda- asegurar p o r medio de 
este enlace da felicidad de a q u e l ; pero él la c i -

frabá en donde l a ' c i f r a la esperiencia, es decir , 
en la razón- Habia querido una fortuna igual i 
la suya , una famil ia unida , una joven instruida 
y bien educada. Había pensado en el ta lento* 1 ! 
no en la simpatía. E l aire pensativo é inquieto 
de.su hijo y aquella palabra que hubo de esca­
pársele , hacíanle patente que el joven consulta­
ría antes de todo su gusto , y que el capricho iba 
á frustrar todos los cálculos y todas las ¿ previsio-
nes. n i 

A l f r e d o , por su parte, veía aparecer de repen­
te una nueva situación. L u i s a se mezclaba en t o ­
dos sus sencillos pensamientos. G<mo hasta e n ­
tonces no habia pensado sino en el amor , era na­
tural que al proponérsele el m a t r i m o n i o , « « 
ideas se fijasen sobre aquella joven que por há­
bito estaba acostumbrada a amar con aquel afee-
to de la infancia que siempre es tan sincero , tan 
dulce y tan puro. Habíala visto constantemente 
con placer, y de repente sucede que por una ines­
perada transición no le es difícil unir con ella su 
suerte. Sueña con una vida para él desconocida, 
se despierta á las sensaciones que no puede ni 
procura determinar ; pero á las cuales se e u t M -
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ga porque le agitan blandamente. E s á L u i s a á 
quien atr ibuye toda la dicha de que su padreaca^ 
ba de h a b l a r l e , un porvenir risueño se presenta 
confusamente á su imaginación; palpita su c o r a ­
zón, su sanare c i r cu la con mas rapidez ; su res­

piración se acelera, no le in t imida el d<^reto s u s ­
pendido sobre s u cabeza y antes bien le previene 
eon sus deseos. *.JSF:-- &M.'\~ , _ , „ 

Esper imenta una repentina mudanza ; y dea-
nues de^un largo s i lencio levanta los ojos hacia 
s u nadre v este último observa con sorpresa la 
tez encendida del joven , la fogosidad de sus m i ­
radas y la agitación de sus frescosy rosados l a -

b l D e s p u é s de haberse paseado algún t iempo, 
que era su recurso ord inar io , cuando deliberaba 
sobre a lguna resolución que habia de tomar , el 
padre se'sentó é h izo una seña á su hijo para 
que se acercase, y teniendo una de sus manos e n ­
tre las suvas , di jo : A l f r e d o , hay ya fija 3os dos 
puntos . T ú te casarás y tu muger deberá ser 
mas joven que tú . E x a m i n e m o s ahora las c o n ­
diciones que por e l interés de la fe l ic idad de­
bemos ex ig i r . 

— Q u é bueno sois, padre mío! di jo A l f r e d o 
l leno de esperanza. 

— S í , s i , t u fe l i c idad, hi jo mío, ¿entiendes? tu 
fel ic idad es la que deseamos; la tuya hará la 
nuestra . P e r o conviene pensar seriamente en 
ella porque es asunto delicado. F r e c u e n t e m e n ­
te l a tenemos en nuestras m a n o s , y s i la deja­
mos escapar de la propia m a n e r a , es porque no 
reflexionamos bastante acerca de e l l a . E n cuauto 
a l m a t r i m o n i o , la elección lo hace todo. Y o no 
te hablo de la r i q u e z a ; eres m u y racional para 
dejar de conocer que conviene que sean rocípro-
cas las yentajas. 

— S i n duda , di jo A l f r e d o t ímidamente, á me­
nos que el marido prefiera ganar con su trabajo 
l a dote que no recibió. 

— Confieso que eso es u n sentimiento m u y 
noble, A i l r e d o , pero tú no podrás negar que v a ­
le mas encontrar la dote. P o r otro lado, el d i n e ­
r o no lo hace todo; menester es p a r t i c u l a r m e n ­
te que el carácter ofrezca garantías. A m i en-v 
tender hay una cual idad preciosa que sobresale 
a todas las otras c u a l esta apacibilidad. 

— T e n é i s razón, padre mió, yo pensaba en 
ella. ¡Es tan dulce! 

E l padre frunció las cejas y aparentó que n a ­
da habia oído tocante a l entendimiento, A l f r e d o , 
has de saber que él no labra la d icha , bien que 
no se puede asegurar qué per judique. H e obser­
vado que hay mas probabilidad de ser fe l iz con 
una muger s in pretensiones de sabia, y aun sen­
cilla si se quiere , que con una de buen e n t e n d i ­
m i e n t o . 

— O s creo, padre m í o ; pero como vos decís, 
s u entendimiento no puede ser u n obstáculo. 

E l pobre padre desanimado dejó caer la mano 
s u h i j o . Conocía que no ganaba terreno, y que 
mientras mas avanzaba, mayor le parecía la d i f i ­
cu l tad que no había previsto . Adoptó e l partido 
de i r derecho a l punto deseado, y de esplicarse 
con mas claridad sobre sus proyectos, s in o c u ­
parse de responderá lo que él temia c o m p r e n ­
der perfectamente. Se resolvió á hacer i n t e r v e ­
n i r u n nombre que e jercía gran poder hasta e n ­
tonces en el a lma enamorada de A l f r e d o , y v o l ­
viendo á tomar 1* palabra di jo : 

r — • ú debes conocer m u y bien que no he de­
bido manifestar todavía á tu madre el peligro 
que nos amenaza; pero conversando con el la 
acerca de lo que haríamos s i pensásemos en t u 
m a t r i m o n i o , hemes i n q u i r i d o s in determinar n a ­
d a , entiendes, s i entre nuestros conocidos y 
amigos hallaríamos uno de nuestro agrado . . . v 
de l t u y o . J 

— Y bien, padre mió; dijo atento A l f r e d o 
— P u e s bien, hi jo m i o : tenemos un amigo á 

quien estimas mucho , un pariente cuya p o s i ­
c i o n e s buena, y c u y a hija reúne algunos atrac­
t i v o s . B¡en veo que juzgas te quiero hablar de 
t u pr ima J u l i a , y me alegro de que este p r i n c i ­
pio no te desagrade. 

E n efecto, A l f r e d o no decía palabra y p e r m a ­
necía inmc v i l . E l anciano interpretó este s i l e n -
eioá su a n t o j o , y t imándole por atención pro­
digó elogio» a las ventajas de la unión que habia 
proyectado, hizo valer las gracias de la joven, 
eaidó hábilmente de d i s imular sus imperlVcci 
oes y de hacer resaltar sus cualidades. E l buen 
aaciano habló largo rato; se volvía á encontrar] 

-n su elemento. Se trataba dé examinar un n e - ¡ 
íocio que había visto por su . mas bello lado. F j - i 
curábase sujeto otra v e Z á suá costumbres mej?- ¡ 
cantiles, y en efecto, estaba generalmente r e p u - ' 
rado por un hábil comerciante. Crevó que su 
nctor ia era segura porque no se le había i n t e r ­
r u m p i d o ; y así que juzgó haberlo dicho todo y 
]ue no habia nada que esplicar calló y miró á 
su hi jo conjun aire que parecía decir le : ¿qué p ien­
sas tú acerca de esto? 

E l j o v e n bajó los ojos, miró sus uñas por t o ­
dos l a d o s , y acabó por decir t ímidamenteá su 
padre con v o z alterada: ^mmmfmmm 

— Y o os agradezco m u c h o , padre mió, v u e s ­
tra s o l i c i t u d para c o n m i g o . . . . Nada tengo que 
responder á todo eso. . . pero me parece que po~! 
dríamos hablar también del otro asunto, porque 
en fin, no es quizá tan penoso, en úl t imo análi­
sis, entrar a l servic io ; y si no os comprendo m a l , 
los guardias de honor formarán u n cuerdo de 
preferencia. . Acaso se puede medrar . N o todos 
perecen en la guerra . E x i s t t n mil i tares que han 
hecho una bri l lante carrera . 

— ¡ C ó m o l esclamó el anciano, a turdido con 
esta respuesta; ¿quieres part ir ahora? 

— N o digo eso, prosiguió el hi jo , s i e m p r e t í ­
mido y esforzándose por hablar; digo s o l a m e n ­
te que cuando uno comienza su carrera , puede 
en seguida elegir la muger con quien desea c a - ¡ 
sarse. A l menos hay t iempo para e l l o , en vez de 
que a l presente , como lo decís vos m i s m o , se 
carece de é l . E s menester que pase a lguno para 
conocerse , y yó no conozco á n a d i e , porque 
escepto. . . . 

E l joven sintió espirar el nombre en sus l a ­
bios, y aunque no lo pronunció, el padre s in e m ­
bargo, lo oyó casi como si lo hubiera pronuncia ­
do. H a b i a hecho sus últ imos esfuerzos y estaba 
como anonadado. Se levantó. 

— V e t e á descansar dos horas , hi jo , mientras 
yo voy á pensar en t í . E s t o y m u y inquie to , y me 
contemplo casi desgraciado. Mañana nos v e r e ­
mos . P iensa e n nosotros, A l f r e d o ; sé buen hi jo . 
Cuando tengo que temer por tí la religión me 
consuela . Entrego á D i o s m i c o r a z ó n ; haz tú 
otro tanto. V a m o s , abrázame. A n t e s que v u e l v a 
á verte, hablaré con t u madre. 

— S í , sí , hablad con m i buena madre. 
E l padre salió s o l l o z a n d o , mientras que las 

últimas palabras de s>u hi jo acababan de arrejar 
n n rayo de esperanza en su corazón. 

(ContinuaráJ 

Curso general de enseñanza música simultánea. 

C L A S E S Q B E C O M P R E N D E SU E N S E Ñ A N Z A . 

1. A S O L F E O . E s t e curso durará seis meses, 
y c o m p r e n d e : esplicacion teórico-elemental de 
todos los pr incipies del arte: ejemplos práctico» 
éspláñad'os por los mismos discípulos: solfeo si~' 
mliltáneo de las lecciones comprendidas en e l 
nuevo método de enseñanza del Museo Musical: 
egercicios de solfeo ejecutados á pr imera vista 
por los a lumnos : escritura musical para m a y o r 
seguridad de los conocimientos adquir idos por 
los discípulos desde la primera lección. 

Siendo de grande interés las esplicacioneg 
diarias de e s t a c b s e , y los conocimientos nada 
comunes que en ella se adquieren , se advierte» 
los señores a l u m n o s que el que falte fres vece» 
durante el curso no podrá continuar asintiendo 
al m i s m o c u r s o , y sí quedará para el siguiente. 

2 . A C A N T O E N COROS. Luego que los discí­
pulos estén sumamente prácticos en la lectura 
m u s i c a l , y que habiendo completado el curso de 
solfeo estén en disposición de leer á primera v i s ­
ta cualesquiera papel de eanto que se les p r e ­
sente , ingresarán aquellos que tengan voz para 
seguir el canto en la clase de canto en coros. 
E s t a claae comprende : de la clasificación de la» 
voces: de la proporción de las voces en los coros: 
de la unión simultánea de las diferentes elase» 
de voces: ejercicios armónicos de las mismas : 
modificaciones del sonido de las voces: acentua­
ción de las mismas en diversos grados: pronun­
ciación de las palabras y articulación vocal: ar­
ticulación y vocalización general en los coros : 
ejercicios de las frases melódicas: frases armó­
nicas y frases rítmicas: y por úl t imo, de la ani­
mación en general de todos los cantos corales, 
bien pertenezcan al género lírico-dramático ú 
ópera, bien al género sacro ó de iglesia. 

3 . * V O C A L I Z A C I Ó N Y C A N T O . Esta clase, 
que e s l a de perfección, la que completa la e d u ­
cación musical de un cantante , es por lo tanto 
la mas delicada y H a que requiere mas aplomo y 
cuidado en el estudio: así es, que desde la omi­
sión del sonido hasta el canto mas puro y aca­
bado se seguirán las reglas establecidas p a r t i c u ­
larmente en todos los conservatorios y escuelas 

; dé fEurpbaj. i í ; I T T T » 
4 . * I N S T R U M E N T A L . |Estas clases c o m p r e n ­

den desde la enseñanza del piano hasta la de t o ­
dos los ins trumentosconocidos ; siempre que se 

I reúnan doce discípulos, que es el número des ig -
I nado para dar pr inc ipio á la enseñanza en las 

respectivas clases que abraza el Museo Musical. 
5 . A A R M O N Í A V C O M P O S I C I Ó N . Se establece­

rá bajo las mismas condiciones de las anteriores. 
6 . * L a duración de las clases será de dos ho­

ras diarias por lo menos, ademas de asistir á los 
ensayos á conferencia que señale la dirección en 
dias y horas estraordinarios. 

( Continuará. J 

J B V I S T A D E T E A T R O S , 

E l miércoles 23 llegará á la Coruña la c o m ­
pañía lírica que estaba ec V i g J , no tatdando en 
abrir el abono , y en cantar alguna ópera n u e v a . 
Sabemos que se estrenará con lallmeldadiLam-
berttazzi. 

Coruña 27 de agosto. 

L a compañía dramática que está en esta c i u ­
dad pronto marchará a Santiago. L l e v a en l i s ta 
lo mejor del moderno teatro español , y la e m ­
presa no perdona medio alguno de hacerla cada < 
vez mas interesante. Ul t imamente ha represen­
tado Los celos, Una boda improvisada y Un ca- j 
Sarniento sin amor, haciendo todos sus papeles * 
con propiedad y esmero. E n esta ú.t ima pieza 
nos gustaron^muoho ambos Serranos, el uno c o - ' 
rno barba y el otro como galán joven, y sentimos 
no llegar á tiempo para ver las dos partes de El 
Zapatero y el Rey, dramas en que se luce el p r i ­
mer galán señor Fuentes , y que le han traido el 
aplauso unánime del público. 

. i (De nuestro corresponsal J 

TEATROS. 

C R U Z Y P R I N C I P E . 

N o hay func ión . 

• — — ™ _ _ — — 

C I R C O . 

H o y sábado no hay función. 
Mañana domingo 10 de setiembre, la ópera en 

tr es actos dt 1 maestro P¿cini , titulada : 

SAFFO. 

A d o r n a d a con t i correspondiente acompaña­
m i e n t o de bai les , banda m i l i t a r , y demás que 
e x i g e s u interesante argumento. 
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